
EL BALANCE (poema inconcluso) 
Carlos Domingo 
 
¿Quién dijo que es preciso hacer balance? 
Si todo se quedó del mismo lado, 
¡si el haber se redujo a conjeturas 
en manos de hipotéticos terceros! 
Si cuando al fin llegamos ya se habían 
apropiado de puestos y letreros,  
de palabras, parcelas y escritorios, 
de gorras, uniformes y bastones. 
 
Si ya nos programaron la alegría, 
los saltos, ocurrencias y estornudos. 
Lo demás ya pasó o está prohibido. 
¿y entonces qué? ¿seguir atando huecos? 
¿transformarse en recíproco de nadie? 
¿Legalizar los saldos negativos 
Sacando rebanadas al vacío 
e inundar la esperanza de tortugas? 
¿O perderse al ocaso en bicicleta 
perseguido de cerca por palabras? 
 
Porque cuando atardece en el cerebro 
y se va desvistiendo el esqueleto 
se descuelgan por obvias rajaduras 
los sobrantes, los gritos comprimidos, 
los posibles senderos con censura, 
heroísmos ahogados con refrescos, 
los amores y juegos sofocados. 
Brotan de los lugares más audaces, 
y asaltan desde poros inmediatos 
para no perder tiempo en horizontes. 
¡No los dejen, Dios mío, no los dejen! 
¡Van a ocuparlo todo con su aliento, 
se prorrogan en todas direcciones, 
recrían y establecen sucursales! 
¡Desfile de parásitos heridos 
que van de ningún lado a ningún otro! 
 
Puedo tal vez volverme especialista 
adornar mi perímetro con dientes 
y aguzando mi lengua de esmeriles 
destilar un aliento hipocloroso. 
Que nadie se apersone y me acometa: 
lo empalmo, cuadriculo y diagnostico, 
salpico sus atuendos con sofismas 
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y expuesto su cerebro a la intemperie 
escapa con el alma interpretada. 
¡Que hablen de mí en proverbio malheridos 
rumiando cicatrices de escarmiento! 
¿Mas para qué? Sabemos que tampoco 
se soportan agujas en el cráneo, 
las uñas también crecen hacia adentro, 
y trepan cucarachas por la tráquea. 
Y una noche de estrellas clandestinas 
me avistarán huyendo de mí mismo 
desnudo, enjabonado y con paraguas. 
 
Puedo también trajearme de manuales, 
engordar en almuerzos vitalicios 
con una beatitud remunerada 
y un amable talante con diploma,  
disfrazar los sarcasmos de alusiones 
y en la complicidad sobreentendida 
ir contabilizando tolerancias. 
Aunque en la noche cuelgue la sonrisa 
y enfrentando un insomnio de amenazas 
busque atajar los monstruos presentidos 
con candados de fármacos y letras 
en una calma llena de ganzúas. 
 
O puedo pisar placas con raíces 
ir arropaviejándome de almenas 
y apelando a solemnes geometrías 
exhibir una lógica inclemente. 
¡Que vengan los sofistas en bandadas! 
encontrarán axiomas remachados 
argumentos de acero inexpugnable 
reforzando paredes de teoremas 
que aplastarán las dudas más hirientes! 
Pero.... ¡también se pudren los peñascos! 
Ni se provoca en vano al terremoto 
Que rumia paradojas en las bases. 
Y hay quienes han tenido por urgencia 
que escaparse por cloacas y albañales 
dejando atrás libradas a su antojo 
polémicas de atroz mampostería. 
 
O quizá rezumar resentimiento 
anegando los huecos insufribles 
de creyentes pateados y vacíos. 
¡Venid a mí los puros maltratados, 
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Humildes hartos de excrementofagia 
vosotros sois la sal del universo! 
¡Os ofrezco un hartazgo de venganza!  
Ya vengo con mi ejército de avispas  
Para inyectar a vuestros victimarios. 
Verán que se apoyaban en el moco. 
Pensando en privilegios heredables 
Construyeron palacios en la sarna. 
Y ahora ven que las piedras protectoras 
apuestan divertidas a sus cráneos. 
Veréis, los orgullosos implorando 
Con bocas atestadas de panales 
Y el esófago lleno de aguijones. 
Y podréis desde palcos acolchados  
ejercitar una piedad sin riesgo 
adornada de hipócritas humores. 
 
Pero ¡también la astucia me atraganta! 
éxitos apestados de derrotas 
plagados de laureles nauseabundos.  
Y al voltearme buscando partidarios 
sólo diviso guerras de gusanos 
e ideas cansadas que sudando gorras 
Y apuñaleos de interpretaciones 
disputan mi doctrina maloliente. 
¡General victorioso que en la noche 
deserta vomitando sus principios  
y atascando el retrete de medallas 
se fuga sin que nadie lo persiga! 
 
O puedo aislarme bendiciendo al orbe 
Ermitañarme en sucias discotecas 
Y amando de memoria a los ausentes 
con una comprensión planificada 
unido a todos por dudosas nupcias 
 
  


